
30

IS
SN

: 2
01

4-
18

74

Revista Sans Soleil - Estudios de la Imagen, Nº4, 2012, pp. 30-52
Recibido: 13 de abril de 2012
Aceptado: 2 Junio 2012

* Pablo Castro Hernández es Licenciado en Historia de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile y Magíster © en Historia de la Pontifi-
cia Universidad Católica de Valparaíso. Director de la Revista Histo-
rias del Orbis Terrarum (http://www.orbisterrarum.cl) y Cuadernos 
de Historia Cultural (http://www.cuadernosculturales.cl). 

Pablo Castro Hernández 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 

pfcastro@uc.cl

       
   Monstruos, rarezas y maravillas en el Nuevo Mundo. Una lectura a la visión europea de los  

indios de la Patagonia y Tierra del Fuego mediante la cartografía de los siglos XVI y XVII

Resumen:

A través del presente estudio se explora en los monstruos, rarezas y maravillas del Nuevo Mundo, revisando la visión europea sobre los indígenas 
patagónicos y fueguinos mediante la cartografía de los siglos XVI y XVII. En primer lugar, se estudian las representaciones e imágenes del mundo 
americano, analizando el valor de las fuentes visuales como herramientas de trabajo para el estudio histórico. Por otra parte, se revisa la cartografía 
antigua y medieval y su proyección en el Nuevo Mundo, examinando la construcción imaginaria que se establece acerca del Gigantum Regio y las 
representaciones e imágenes que se crean del indígena de la Patagonia y Tierra del Fuego, las cuales se asocian a lo extraño, salvaje, mágico y exótico.

Palabras Clave: Monstruos, Maravillas, Imagen, Cartografía, Nuevo Mundo.

Abstract:

Through this study explores the monsters, rarities and wonders of the New World, reviewing European vision Patagonian and Fuegian Indians by 
mapping the 16th and 17th centuries. First, we study the representations and images of American world, analyzing the value of visual sources as 
working tools for historical study. Moreover, we review the ancient and medieval cartography and its projection in the New World, examining the 
imaginary construction that is set on the Regio Gigantum and representations and images that are created from indigenous of Patagonia and Tierra del 
Fuego, which associated with the strange, wild, magical and exotic.

Keywords: Monsters, Wonders, Image, Cartography, New World.
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América imaginaria, América mágica. Una introducción al problema.

El desvelamiento del Nuevo Mundo por los descubridores y viajeros europeos 
durante los siglos XV y XVI, conlleva a una serie de traspasos, relaciones y legados que 
se manifiestan desde planos materiales, culturales e imaginarios. A través de estos viajes 
podemos notar cómo se transmiten diversos elementos que permiten construir una 
cadena de representaciones e imágenes de las nuevas tierras que se descubren. Si bien 
estas imágenes nos dan cuenta de ciertas realidades culturales y comportamientos de 
los pueblos que se vislumbran, no podemos perder de vista que estas nociones se hallan 
estrechamente vinculadas a la mentalidad del europeo, quien define los parámetros de 
estas representaciones a partir de sus propios códigos, visiones y perspectivas culturales.1 
Es más, tras la colonización europea se apresa al continente americano en una trampa de 
imágenes que no deja de ampliarse, desplegarse y modificarse al ritmo de los estilos, de 
las políticas, de las reacciones y oposiciones encontradas, transformando a América en 
un fabuloso laboratorio de imágenes.2 En relación a esto, podemos comprender cómo 
se llevan a cabo una serie de representaciones del mundo indígena a través de grabados, 
dibujos, pinturas y mapas. Ahora bien, si nos internamos en nuestro tema de estudio, 
podremos notar cómo se realizan diversas representaciones de los indígenas de América 
del Sur, específicamente de los pueblos de la Patagonia y Tierra del Fuego, donde se va 
creando una realidad que oscila entre lo real y lo imaginario, lo extraño y lo maravilloso. 
En otras palabras, es una nueva realidad que empieza a constituir una serie de imágenes 

1 Tal como manifiesta Tzvetan Todorov, uno puede descubrir a los otros en uno mismo, darse cuenta que no 
somos una sustancia homogénea y radicalmente extraña a todo lo que no es uno mismo: yo es otro. Incluso, 
se puede concebir a esos otros como una abstracción, como una instancia de la configuración psíquica de 
todo individuo, como el otro en relación con el yo; o bien como un grupo social concreto al que nosotros no 
pertenecemos [Todorov, Tzvetan, La conquista de América. El problema del otro (Buenos Aires: Siglo XXI, 
2008), 13].

2 Gruzinski, Serge, La guerra de las imágenes. De Cristóbal Colón a “Blade Runner” (1492-2019) (México 
D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1994), 12-13

que nos dan cuenta de la transmisión de diversos elementos culturales y la creación de 
una novedosa y particular visión de la otredad indígena.

Bajo este contexto podemos situar nuestras fuentes de estudio, una selección de mapas 
cartográficos de los siglos XVI y XVII, donde se presenta la región de la Patagonia y Tierra 
del Fuego y la construcción de imágenes en torno a sus nativos.3 Dentro de los mapas que 
hemos considerado, encontramos la obra del cartógrafo español Diego Gutiérrez, titulada 
Americae Sive Qvartae Orbis Partis Nova Et Exactissima Descriptio (1562), donde 
podemos notar cómo se presentan dos gigantes patagones frente al conquistador europeo. 
Asimismo, se revisa el mapa del comerciante e historiador neerlandés Jan Huygen van 
Lynschoten, conocido como Delinetao Omnioum orarum totius Australis (1596), donde 
se vislumbran dos gigantes en la zona austral de América. Además, se estudia la Nova et 
exacta delineatio (1599), realizada por el impresor y lexicógrafo Levinus Hulsius, en el 
cual se puede distinguir a un gigante patagón introduciéndose una flecha en la garganta 
acompañado de un conquistador europeo. Por otra parte, se examina la Nova Insulae 
XVII Nova Tabula (1540), ejecutada por el cosmógrafo alemán Sebastián Münster, 
donde sólo se menciona la región del Nuevo Mundo como Regio Gigantum, es decir, 
‘Reino de Gigantes’. Del mismo modo, se estudian dos mapas similares en cuanto no 
representan a los indígenas, sino que conservan los nombres de las regiones como Terra 
Gigat y Gigantum Regio, aludiendo nuevamente a esta idea de tierra de gigantes. El 
primero de estos mapas fue realizado por el cartógrafo portugués Diego Homem y se 
titula South America South (c.1558) y el segundo por el grabador belga Theodor de Bry, 
el cual se conoce como Americae Pars Magis Cognita (1624). 

Por otra parte, se ha considerado la carta que se encuentra al final de la Histórica 
Relación del cronista chileno Alonso de Ovalle, conocida como Tabula Geographica 
Regni Chili (1656), donde se vislumbra un hombre con cola en las tierras australes del 
reino de Chile. Asimismo, se analiza el mapa de Tierra del Fuego de Outghertzoon, 

3 Ver anexo al final del estudio con las ilustraciones de los mapas.
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conocido también como Fretum Magallanicum (1601), donde se presenta a estos 
gigantes desnudos y armados. Igualmente, se revisa el mapa del Estrecho de Magallanes 
de Pieter van der Keer, titulado Fretum Magallanicum (1602), en el cual se vislumbran 
dos gigantes armados dando cuenta de una idea de salvajismo. También se estudia otro 
mapa de Diego Homem, titulado Mundus Novus o Quarta Orbis Pars (1558), donde 
distinguimos a los indígenas como parte de una Terra Incognita. En esta misma línea, se 
examina el mapa del cartógrafo escocés John Ogilby, titulado Tabula Magallánica. Qua 
Terra del Fuego (1658), donde vislumbramos la tierra Magallánica junto a sus habitantes 
y animales exóticos. Finalmente, se analiza un último mapa de Levinus Hulsius, titulado 
Delineatio Freti Magellanici (1603), en el cual se presentan nuevamente a los indígenas 
de la Patagonia y Tierra del Fuego como gigantes armados y desnudos dentro de un 
mundo incógnito y salvaje.4

En relación a esto, el presente estudio analiza los monstruos, rarezas y maravillas 
del Nuevo Mundo, dando cuenta de la visión europea sobre los indígenas patagónicos 
mediante la cartografía de los siglos XVI y XVII. En primer lugar, se realiza un estado 
de la cuestión sobre las representaciones e imágenes del mundo americano, ahondando 
en el valor de las fuentes visuales como herramientas de trabajo para el estudio histórico. 
Posteriormente, se estudia la cartografía antigua y medieval y su proyección en el Nuevo 

4 Resulta importante destacar que además de fuentes visuales, se han considerado algunas crónicas del 
período para apoyar y confrontar visiones y argumentos respecto a la construcción imaginaria sobre el 
mundo indígena de la Patagonia y Tierra del Fuego. Dentro de estos documentos se encuentra el Primer viaje 
alrededor del mundo (1536), redactado por el geógrafo y cronista veneciano Antonio Pigafetta, quien participa 
de la expedición de Magallanes y recoge sus experiencias del viaje y las tierras que conocieron. Asimismo, 
se ha revisado la Relación del Viaje al Estrecho de Magallanes (c.1557-1559), escrito por el navegante y 
explorador español Juan de Ladrillero, quien proporciona valiosos detalles de la geografía, canales, recursos 
y población de la zona austral americana. Por último, se han considerado los Viajes al Estrecho de Magallanes 
(c.1580-1590), escrito por el navegante y humanista español Pedro Sarmiento de Gamboa, quien da cuenta 
de las exploraciones realizadas en los canales de la Patagonia y el estrecho de Magallanes, buscando lugares 
adecuados para asentar población y fuertes con artillería para cerrar esa ruta a los enemigos de España.

Mundo, dando cuenta de la construcción imaginaria que se establece acerca del Gigantum 
Regio y las representaciones e imágenes que se crean del indígena de la Patagonia y Tierra 
del Fuego, las cuales se asocian a lo extraño, salvaje, mágico y exótico.

Ahora bien, resulta de suma importancia establecer un marco teórico que defina el 
valor que adquiere la imagen en relación a la cultura y la mentalidad, en la medida que 
permite construir representaciones e imaginarios de alguna otredad. Sobre este punto, es 
necesario cuestionarse, ¿de qué manera estas representaciones y construcciones culturales 
nos permiten aproximarnos a la identidad de los nativos patagones y fueguinos? ¿Y en qué 
medida los constructos imaginarios que establece el mundo europeo nos dan cuenta de 
una búsqueda de su propia definición cultural? Si nos internamos en estas interrogantes 
podremos notar cómo a través de los mapas cartográficos se construyen una serie de 
representaciones que oscilan entre la fantasía y la realidad, creando un imaginario mítico 
y maravilloso, como también extraño, exótico y salvaje.5 Sin ir más lejos, la representación 
del indígena que circula en Europa desde finales del siglo XV y a lo largo del XVI se atiene 
a una fórmula iconográfica dual que hizo familiares al buen salvaje y en oposición al 
caníbal fiero y sanguinario.6 Por lo mismo, hay que tener presente que el mundo indígena 
es visto de manera subjetiva por quienes crean estas representaciones de su cultura, donde 
no sólo se expresan elementos o símbolos que definen estructuras de su identidad, sino 
que también quedan plasmados componentes propios del mundo europeo, quien vuelca 
sus miedos, expectativas y proyecciones en la construcción de imágenes de la otredad.7 
De hecho en el repertorio imaginario de aquel entonces sobreviven de forma arraigada las 
representaciones medievales de seres fantásticos, híbridos y polimorfos; tal es el caso de la 

5 Rojas Mix, Miguel, América imaginaria (Barcelona: Lumen, 1992), 10 y ss.

6 Ramírez Alvarado, María del Mar, Construir una imagen. Visión europea del indígena americano  (Sevilla: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Fundación el Monte, 2001), 16

7 Sanfuentes, Olaya, Develando el Nuevo Mundo. Imágenes de un proceso (Santiago: Ediciones UC, 2009), 
157
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transformación de los indios tehuelches –cuya estatura promedio era de 1,80 mts.- en los 
deslumbrantes gigantes que engrosaron el compendio mítico de las tierras americanas.8 
En este sentido, podemos notar cómo se va construyendo una imagen que trasciende 
las fronteras y pueblos de la región austral de América, forjando nociones comunes y 
arquetipos a partir del imaginario colectivo que oscila entre lo real y lo sobrenatural. 

En concordancia a esto, nuestra propuesta de investigación apunta a comprender la 
construcción visual e identitaria que se hace de los indígenas de la Patagonia y Tierra del 
Fuego, donde es posible sostener que la imagen que se forja de estos pueblos ya no se basa 
sólo en una visión dicotómica entre buenos salvajes e indios bestiales, sino que refleja una 
ambigüedad conceptual que bordea lo maravilloso y lo monstruoso. En otras palabras, se 
construye una imagen de nativos gigantes, bárbaros y salvajes, quiénes a su vez conforman 
parte de un mundo maravilloso y exótico, lo cual genera un atractivo y asombro por 
quiénes construyen estas representaciones. Si bien estas imágenes reflejan un mundo 
desbordante e incógnito, se tornan herramientas esenciales para comprender como una 
sociedad busca diferenciarse y construir la esencia de su propio yo, permitiendo definir el 
mundo que vislumbra y junto con ello su propia identidad. De esta manera, el indígena 
ya no representa para el europeo sólo lo bondadoso o lo monstruoso, sino que refleja 
una identidad ambigua basada en las rarezas, extrañezas y exotismo de su mundo, lo cual 
permite abrirse a nuevos espacios y establecer una mirada disímil de la otredad, definida 
principalmente por lo distinto y maravilloso de esta nueva realidad cultural.

Representaciones e imágenes del mundo americano. Un estado de la cuestión.

Adentrar en el problema de las imágenes en el mundo americano durante el período 
de descubrimiento y conquista, nos conduce directamente a un estudio cultural, mental 
y simbólico sobre las representaciones que se realizan del indígena y su mundo. Las 

8 Ramírez Alvarado, María del Mar, Construir una imagen, 15

imágenes llevan cargas, nociones e ideas que permiten construir nuevas realidades, pero 
asimismo reflejan elementos culturales de quienes realizan dichas representaciones. 
Ahora bien, respecto a lo mencionado resulta ineludible cuestionarse, ¿cuál es el rol de 
las imágenes dentro de la construcción cultural e histórica? ¿Y de qué manera éstas nos 
permiten comprender las estructuras identitarias de los pueblos que se representan?

Si ingresamos en el concepto de la imagen, notaremos que ésta es la representación 
que hacemos de una cosa, ya sea en nuestra mente, a través de palabras o por medio de la 
pintura, escultura o alguna otra forma de manifestación gráfica y plástica, que tal como 
indica Olaya Sanfuentes, da cuenta de una figuración que individual o colectivamente 
realizamos, producimos y en cierto modo fabricamos de la realidad.9 Serge Gruzinski 
sostiene que con el mismo derecho que la palabra y la escritura, la imagen puede ser 
el vehículo de todos los poderes y de todas las vivencias, pues el pensamiento que 
desarrolla ofrece una materia específica, tan densa como la escritura aunque a menudo 
es irreductible a ella; lo que no facilita en nada la tarea del historiador obligado a escribir 
sobre lo indecible.10 Según Peter Burke, las imágenes plantean numerosos problemas, 
puesto que si bien son testigos mudos, resulta difícil traducir a palabras el testimonio que 
nos ofrecen.11 Esto no es menor, ya que no se puede descuidar la lectura que se realice del 
material visual, en la medida que cada imagen plantea problemas de contexto, función, 
retórica, calidad del recuerdo, entre otros aspectos.12 Pero bien, si nos ceñimos a la tarea 
del historiador en relación a las imágenes, notaremos que su misión es recuperar el «ojo 
de la época», que tal como explica Ivan Gaskell, es la manera de ver culturalmente a una 
sociedad a través de este material visual.13 Según Joan Lluís Palos, esta cultura visual se 

9 Sanfuentes, Olaya, Develando el Nuevo Mundo, 157

10 Gruzinski, Serge, La guerra de las imágenes, 13

11 Burke, Peter, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico (Barcelona: Crítica, 2005), 18

12 Ibíd.

13 Cfr. Gaskell, Ivan, «Historia de las imágenes». En Peter Burke, et. al., Formas de hacer historia (Madrid: 
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organiza alrededor del principio según el cual la visión constituye un modo de expresión 
cultural y de comunicación entre las personas tan importante como el lenguaje; o lo que 
es lo mismo, la visualidad es, como el lenguaje, un medio a través del cual se conducen 
las ideas.14 En este sentido, las imágenes forman parte de una cultura total y no pueden 
entenderse si no se tiene un conocimiento de esa cultura, tanto así que para interpretar el 
mensaje es preciso estar familiarizado con sus códigos culturales.15

Pero bien, ¿de qué manera estas representaciones e imágenes oscilan entre lo real 
y lo imaginario durante las tempranas exploraciones en América? Si bien el viaje que 
realizan los europeos en el nuevo continente americano genera una apertura espacial 
dentro de su mundo conocido, también notamos como se mezclan elementos culturales, 
materiales e imaginarios que empiezan a forjar nuevas estructuras en la mentalidad de 
los conquistadores. Tal como señala Luis Rojas Donat, poco a poco iba develándose 
una geografía exótica, con una multiplicidad de paisajes, variedad de climas, diversidad 
de plantas y animales. América fue entrando en los barcos y en los objetos de los 
descubridores en forma de indios, papagayos, ovillos de algodón, frutas y trozos de oro.16 
Claramente notamos como esta flora, fauna y humanidad del nuevo continente permite 
reflejar una nueva construcción cultural del mundo que se vislumbra, deslumbrándose 
y asombrándose de las riquezas y rarezas de esta tierra desconocida. De hecho, tal como 
plantea Arthur Ropes, los primeros europeos en América aceptan cualquier maravilla 
como posible, tanto así que lo fabuloso se va a percibir en las minas de Cipango, el paraíso 
de Bimini, las Siete Ciudades, las tribus Amazonas, la ciudad de oro de Manoa, entre 

Alianza, 1994), p.229

14 Palos, Joan Lluís, «El testimonio de las imágenes», Pedralbes, núm. 20 (2000): 136

15 Burke, Peter, Visto y no visto, 46

16 Rojas Donat, Luis, Para una meditación de la Edad Media (Chillán: Ediciones Universidad del Bío-Bío 
2009), 403-404

otras.17 Según Silvio Zavala, el descubrimiento de América da cuenta de un continente 
desconocido con vastos recursos naturales y gente extraña para occidente, lo que permite 
la imaginación de estos ideales y utopías.18 Incluso, como agrega Michael Householder, 
el Nuevo Mundo es un lugar que ofrece nuevas oportunidades y variedad de deseos.19 Sin 
ir más lejos, este mismo mundo que se concibe de forma misteriosa se empieza a asociar 
a una América femenina, virgen, promiscua e inocente, que evoca una imagen exótica 
y paradisiaca.20 Ahora bien, según Mario Klarer, este tipo de imágenes de la utopía y el 
paraíso del nuevo continente también se mezclan con crueles prácticas caníbales de los 
nativos, donde se vincula en muchos casos a los indígenas como antropófagos, es decir, 
hombres que se alimentan de carne humana.21 En este contexto, percibimos como los 
aborígenes también son asociados a lo salvaje, inferior y maléfico. Para Fernando Rivera, 
se teje así una imaginería de extremos, desviaciones y deformidades, una hipnótica 
colección de monstruos: gigantes, enanos, amazonas, cinocéfalos, grifos, unicornios, 
arpías y sirenas.22 Sin embargo, tal como apunta María del Mar Ramírez Alvarado, lo más 

��� Ropes, Arthur R., «Early explorations of America. Real and imaginary», The English Historical Review, 
vol. 2, núm. 5 (1887): 78

��� Zavala, Silvio, «The American Utopia of the Sixteenth Century», Huntington Library Quarterly, vol. 10, 
núm. 4 (1947): 338-339

��� Householder, Michael, «Eden’s translations: women and temptation in early America», Huntington 
Library Quarterly, vol. 70, núm. 1 (2007): 12

��� Ibíd., p.14

��� Klarer, Mario, «Cannibalism and Carnivalesque: incorporation as Utopia in the early image of America», 
New Literary History, vol. 30, núm. 2 (1999): 389-391

22 Cabe destacar que este desfile de fenómenos es alimentado por la circulación de la Historia Natural de 
Plinio, por las enciclopedias, cosmografías medievales y libros de literatura geográfica recopilados durante 
los siglos XII y XIII (De Bestiis de Hugo de San Víctor y Hugo du Fouilloy; Liber de proprietatibus rerum 
de Barthelemy l’Anglais; los bestiarios románicos de Philippe de Thaün, Guillaume le Clerc y Pierre de 
Beauvais; el compendio cosmográfico De Imagine Mundi); y por los libros de viajes de Marco Polo (Viaje 
de las maravillas del Mundo), Pero Tafur (Andanzas) y John Mandeville (Libro de las Maravillas del Mundo). 
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importante es que el indígena se empieza a constituir como una gran incógnita que oscila 
entre lo salvaje, angélico o antropófago, convirtiéndose en un objeto visual que permite 
abordar el problema de la definición a través de imágenes de una realidad desconocida.23 
En relación a esto, podemos notar como el mundo americano se encuentra inmerso en un 
proceso de construcción visual por parte de los exploradores y conquistadores europeos. 
América refleja una tabula rasa para imprimir deseos, temores, creencias y expectativas: es 
un cartograma de imaginarios y una bitácora de representaciones.24

De este modo, si bien las imágenes y representaciones que se forjan de la otredad nos 
dan cuenta de diversos elementos que conforman parte de la cultura que se vislumbra 
o de la cual se escuchan relatos, también podemos notar cómo los pueblos retratados 
funcionan a modo de espejo para construir una identidad de la sociedad europea. En 
otras palabras, las representaciones colectivas funcionan como matrices de prácticas 
constructivas del mundo social en sí, que tal como plantea Roger Chartier, se puede dar 
en dos niveles; el primero de ellos se observa en la construcción de las identidades sociales 
como resultantes siempre de una relación forzada entre las representaciones impuestas 
por aquellos que poseen el poder de clasificar y designar la definición, y una segunda que 
considera la representación que cada grupo hace de sí mismo.25 En este sentido, es posible 
notar cómo se establecen relaciones que permiten construir para cada grupo o medio un 
ser-percibido constitutivo de su identidad.26 De esta manera, esta construcción identitaria 

A partir de esto, podemos notar cómo se configuran un campo de representaciones que asocian lo exótico, 
lejano y desconocido con tierras ambiguas, pobladas por seres deformes, monstruosos y quiméricos [Rivera, 
Fernando, «Paraíso caníbal. Cosmografía simbólica del Mundus Novus», Tabula Rasa, núm. 10, Universidad 
Colegio Mayor de Cundinamarca (2009): 292-293].

23 Ramírez Alvarado, María del Mar, Construir una imagen, 22

24 Rivera, Fernando, «Paraíso caníbal», 269

25 Chartier, Roger, El mundo como representación. Estudios sobre historia cultural (Barcelona: Gedisa, 2005), 
56-57

��� Ibíd., 57

nos presenta un significado de la cultura que se refleja, lo que si revisamos en términos de 
F. R. Ankersmit, es un significado que se halla asociado a la representación; es una forma 
de cómo se representa el mundo.27

En definitiva, mediante las imágenes y escrituras visuales es posible comprender las 
construcciones culturales que se establecen de los pueblos que se representan. Si bien es 
importante tener cuidado a la hora de realizar lecturas con las fuentes visuales, no es menor 
su rol en cuanto constituyen un material valioso para analizar las estructuras mentales, 
sociales y culturales de quiénes realizan estos documentos y quiénes son reflejados en los 
mismos. Sin ir más lejos y considerando nuestro problema de estudio, la imagen que se 
construye del mundo americano no sólo da cuenta de su cultura e identidad vista con ojos 
europeos, sino que además presenta sus miedos, proyecciones y perspectivas en relación 
a la naturaleza que vislumbran. América refleja un mundo nuevo, exótico e ignoto. Pero 
al mismo tiempo, representa un espacio de miedos, utopías y maravillas. Todo esto va a 
permitir la construcción de una nueva realidad, articulando códigos, nociones y símbolos 
que van a generar nuevas relaciones culturales con la otredad y su mundo. 

La representación cartográfica del Nuevo Mundo. Una aproximación a la construcción 
imaginaria del Gigantum Regio.

Si nos internamos en los mapas cartográficos que se realizan sobre los grandes 
descubrimientos del Nuevo Mundo, notaremos el valor que adquieren las cartas, 
portulanos, mapas e instrumentos de navegación. Europa se halla en un proceso de 
expansión en ultramar y mediante su cartografía no sólo se establecen herramientas 
y mecanismos que ayudan a tal empresa, sino que además podemos percibir cómo se 
va forjando una imagen del mundo que se empieza a conocer. Sin ir más lejos, ya en 

��� Ankersmit, F. R., «Historical Representation», History and Theory, vol. 27, núm. 3 (1988): 210
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el siglo XV es de conocimiento común entre la gente culta que la tierra es redonda.28 
Cabe destacar que este tipo de conocimientos conforman parte de una herencia antigua 
y medieval, las cuales resultan claves dentro de la mentalidad que se configura en la 
concepción de la realidad de los renacentistas.29 Ahora bien, ya con el descubrimiento del 
Nuevo Mundo notamos cómo se van utilizando estos instrumentos para la navegación, 
pero del mismo modo es posible percibir cómo se plasman elementos de su cultura y 
mentalidad sobre las tierras que se representan. Tal como señala Karl Butzer, los mapas 

28 Parry, J. H., Europa y la expansión del mundo (México D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1968), 15

29 Hay que tener presente que mediante los textos clásicos se transmiten una serie de elementos sobre el 
espacio geográfico al mundo medieval y renacentista. Tal como indica Olaya Sanfuentes, los denominados 
mapas T-O derivaban de fuentes romanas y sintetizaban el pensamiento antiguo sobre la representación 
geográfica, donde la idea dominante en estas imágenes era la división del mundo en tres partes: Asia, África 
y Europa. El cristianismo lo adaptó para acomodarlo a algunos de sus principios: tres eran los lados del 
triángulo que representaba a Dios Padre en el cielo; tres eran los hijos de Noé (Set, Cam y Jafet) que se habían 
repartido por la tierra tras el Diluvio Universal; tres las personas de la Santísima Trinidad, por lo que igual 
número de continentes constituían el orbe [Sanfuentes, Olaya, Develando el Nuevo Mundo, 43]. Asimismo, 
tal como señala Miguel Ángel Ladero Quesada, otro problema importante para aquellos intelectuales era el de 
la posible ubicación del Edén o Paraíso Terrenal, pues, aunque fuera inaccesible, su existencia física constituía 
una prueba irrefutable del relato bíblico. La gran mayoría ubicaba al Paraíso en algún punto del Oriente 
asiático, lo cual durante la Edad Media tendrá su sede en Jerusalén, al ser la ciudad sagrada, tornándose en el 
centro del mundo y el punto en el cual se ordenarán los mapas de las tierras conocidas [Ladero Quesada, 
Miguel Ángel, El mundo de los viajeros medievales (Madrid: Anaya 1992), 71-72]. Pero ya a partir del siglo 
XIII, como manifiesta G. R. Crone, notamos una serie de progresos técnicos en la cartografía. En primer lugar, 
se empieza a usar un tipo de carta que mostraba en lo esencial un rompimiento con la tradición, basándose 
en la observación directa por medio de un nuevo instrumento, la brújula marina. Asimismo, surgen los 
portulanos que son cartas de navegar que han llegado hasta nosotros como ejemplares sueltos o como atlas, 
componiéndose sencillamente de la carta común dividida en secciones, a veces encuadernada junto con un 
calendario, un mapamundi o datos astronómicos [Crone, G. R., Historia de los mapas (Madrid: Fondo de 
Cultura Económica, 2000), 33-34]. Cabe señalar que los atlas, de contenido más completo, informaban 
sobre pueblos y países, siempre con mezclas que hoy resultan incluso más pintorescas, entre la fantasía y la 
observación [Ladero Quesada, Miguel Ángel, El mundo de los viajeros medievales, 82].

empiezan a ser vistos como un teatro de la colonización europea, donde se concibe 
una imposición en los nombres de los lugares o la instalación de iglesias en los paisajes, 
reflejando una apropiación y transferencia cultural en estas cartografías que proyectan 
una nueva realidad geográfica.30 Asimismo, tal como agrega Miguel Rojas Mix, los 
mapamundis constituyen un verdadero relato, tanto así que con los portulanos de fines 
de la Edad Media la geografía se hace viaje, fábula, epopeya heroica, donde las costas se 
transforman en perfiles y los continentes en personajes.31 En este sentido, los mapas ya 
no sólo nos entregan información sobre las distancias, proporciones y características de 
los lugares que se reflejan, sino que también distinguimos un proceso de construcción 
de imágenes del mundo. Desde esta perspectiva, como manifiesta Margarita Lira, los 
mapas no son simples hojas de papel con marcas que determinan coordenadas, nombres y 
lugares, son objetos materiales atravesados por tensiones que forman parte de la sociedad 
que los construye.32 Sin ir más lejos, en su aspecto estético convencional los mapas de 
América –principalmente mapas portulanos- creados durante los siglos XVI y XVII van 
a estar hechos de acuerdo al pensamiento de su época, en este caso, una época entre 
épocas: el salto a la ‘modernidad’, conteniendo elementos del medioevo (seres míticos, 
visión religiosa), del renacimiento (exaltación de la estética clásica) y algunas pretensiones 
ilustradas (mostrar el mundo tal como es).33

Pero bien, si analizamos el caso de los mapas realizados sobre el Estrecho de Magallanes, 
la Patagonia y Tierra del Fuego, notaremos cómo se construye un imaginario colectivo 
sobre estos territorios, los cuales empiezan a ser plasmados a través de indígenas de gran 

��� Butzer, Karl W., «The Americas before and after 1492: an introduction to current geographical research», 
Annals of the Association of American Geographers, vol. 82, núm. 3 (1992): 361

31 Rojas Mix, Miguel, América imaginaria, 40

32 Lira, Margarita, «La representación del indio en la cartografía de América», Revista Chilena de Antropología 
Visual, núm. 4, Santiago (2004): 86

33 Ibíd.
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estatura, o bajo una toponimia bien particular, como es la tierra de los gigantes. En 
relación a esto, es necesario cuestionarse, ¿cuál es la imagen que se empieza a configurar 
sobre los territorios australes de América? ¿Y de qué manera se construye una noción 
imaginaria que vincula estos lugares como un Gigantum Regio? Ya durante los siglos 
XV y XVI, la zona austral de América se concibe como un espacio lejano y desconocido, 
reflejando un extremo del orbe para los europeos. Cabe destacar que ya por esos años 
Vasco Núñez de Balboa hacía el descubrimiento de un vastísimo océano en 1513, el cual 
es nombrado Mar del Sur (océano Pacífico). Claramente esto incentiva a que se realicen 
diversas expediciones en la búsqueda de un estrecho que –cortando el continente nuevo- 
comunicara el Mar del Norte con el del Sur.34 Dentro de estas expediciones encontramos 
la realizada por Fernando de Magallanes, quien en 1520 llega a una bahía al sur del 
continente americano, donde su cronista Antonio de Pigafetta anota que vislumbraron 
extraños habitantes que dejaban enormes huellas sobre la nieve de la estepa.35

El mismo cronista señala en relación a los indígenas que vislumbran:

“Durante dos meses no vimos alma viviente por aquella tierra; un día apareció de 
improviso en la playa un hombre de estatura gigantesca, casi desnudo, que, bailando y 
cantando, se echaba arena en la cabeza […] Era tan alto aquel hombre, que le llegábamos 
a la cintura, siendo en lo demás muy proporcionado. Era ancho de cara, cuyo contorno 
estaba pintado de rojo, de amarillo el de los ojos, y en los carillos dos manchas en forma 
de corazón. Su traje, muy elemental, estaba hecho de pieles cosidas; son de un animal 
que tiene cabezas y orejas de mula, cuello y cuerpo de camello, patas de ciervo y cola de 
caballo, y relincha como éste.”36

Si analizamos este fragmento podremos notar la mención que se hace sobre el carácter 

34 Martinic, Mateo, Historia del Estrecho de Magallanes (Santiago: Andrés Bello, 1977), 28

35 Ibíd., 39

36 Pigafetta, Antonio, Primer viaje alrededor del mundo (Madrid: Fortanet, 1899), 11-12

gigantesco de los indígenas en la zona austral de América. Los viajeros europeos señalan 
que estos hombres son tan altos que les llegan hasta la cintura. Del mismo modo, se 
destaca que estos aborígenes se encuentran casi desnudos, utilizando pinturas en el rostro 
y fabricando sus trajes con pieles de animales. Esta imagen que construye el cronista 
de Magallanes no es menor, ya que se transmite en el continente europeo y se torna 
un punto de partida para una serie de representaciones visuales, cronísticas y literarias 
sobre las tierras patagónicas y fueguinas.37 Sin ir más lejos e internándonos en los mapas 
cartográficos, es posible vislumbrar en la obra de Diego Gutiérrez (lámina 1), una de las 
primeras representaciones de los gigantes patagones, donde éstos son retratados como 
dos gigantes semidesnudos junto a un conquistador europeo que les llega a su cintura. 
Claramente notamos cómo se manifiesta el gran tamaño de estos hombres, lo que nos 
da cuenta de cómo estas descripciones están basadas en la exageración de las formas de 
su cuerpo.38 De esta manera, tal como afirma María Jesús Benites, la figura del indígena 

37 Cabe destacar que con la expedición de Magallanes en 1520 y el descubrimiento de una tierra habitada 
por gigantes comienza una tradición visual y literaria por autores españoles, ingleses, franceses y alemanes, 
la cual durará aproximadamente tres siglos [Sturtevant, William, «Patagonian Giants and Baroness Hyde 
de Neuville’s Iriquois Drawings», Ethnohistory, vol. 27, núm. 4 (1980): 331]. En relación a esto, diversos 
viajeros dan cuenta de la enorme estatura de estos aborígenes; Pedro Sarmiento de Gamboa, en 1579, los 
describe como ‘colosos de tres metros’, Knivet en el viaje de Cavendish, en 1592, señala que éstos miden 
entre ‘15 a 16 palmas de altura y sus pies son cuatro veces más grandes que los nuestros’, e incluso, Hawkins, 
en 1593, escribe sobre ellos como ‘gigantes’ [Hutchinson, Thomas, «The Tehuelche Indians of Patagonia», 
Transactions of the Ethnological Society of London, vol. 7 (1869): 319]. Ahora bien, es importante tener en 
cuenta que la media europea en el siglo XVI se situaba entre 1,50 y 1,60 metros, mientras que la de los 
Patagones sobrepasaba los 1,75 metros. Por lo tanto, los ‘gigantes’ debían medir 20 o 30 centímetros más 
que un europeo [Magasich, Jorge y De Beer, Jean-Marc, América mágica. Mitos y creencias en tiempos del 
descubrimiento del nuevo mundo (Santiago: LOM, 2001), 210].

38 Hay que tener presente que dentro de la cultura popular europea el gigante es por definición la imagen 
grotesca de lo corpóreo [Bajtin, Mijail, La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento (Madrid: 
Alianza, 2003), 306]. Asimismo, los gigantes simbolizan la predominancia de las fuerzas salidas de la tierra 
por su gigantismo material y su indigencia espiritual. Son la trivialidad magnificada. Imagen de desmesura, 
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es asociada a la del gigante, imagen en la que se conjugan los excesos y deformidades.39 
En otras palabras, podemos vislumbrar como se construye una imagen de los aborígenes 
patagónicos basada en su gigantismo, con lo cual buscan establecer diferencias culturales 
que permitan distinguirlos de esta otredad descomunal.40

en provecho de los instintos corporales y brutales [Chevalier, Jean, Diccionario de símbolos (Barcelona: 
Herder, 1986), 532].

39 Benites, María Jesús, «El confín maldito: viajeros al estrecho de Magallanes (siglo XVI)», Pilquen, Sección 
Ciencias Sociales, núm. 9 (2008): 5

40 Cabe mencionar que existe un interesante debate acerca del origen del nombre de los ‘gigantes patagones’, 
donde hay quienes sostienen que la palabra patagón fue dada por la gente de Magallanes significando ‘pie 
grande’ [Hutchinson, Thomas, «The Tehuelche Indians of Patagonia», 316]. Por otro lado, hay quienes 
afirman que patagón en el sentido de ‘pie grande’ o ‘patudo’ no existe ni ha existido jamás en el español ni en 
el portugués. Más aún: Pigafetta no aclara en su registro si la causa del nombre fue lo desmesurado del pie, 
pues si bien describe varias veces y muy prolijamente a los aborígenes insistiendo en su talla gigantesca y en 
el tamaño excepcional de otras partes del cuerpo, no hace alusión a los pies en sí. De hecho se refiere a su 
calzado, pero no dice nada sobre las dimensiones reales o aparentes del pie o de la pisada [Lida de Malkiel, 
María Rosa, «Para la toponimia argentina: Patagonia», Hispanic Review, vol. 20, núm. 4 (1952): 322]. En 
esta misma línea, se considera más acertada la idea que el origen de este nombre proviene de un personaje del 
romance de caballería Primaleón, derivado de Palmerín de Oliva, muy en boga a comienzos del siglo XVI. En 
esta obra se narra como el caballero Primaleón viaja hasta una isla remota donde encuentra un pueblo cruel y 
miserable que come carne cruda y se viste con pieles de bestias. Al interior de la isla vive un ser llamado Gran 
Patagón, engendro de un animal, tan monstruoso como sabedor: tiene cabeza de perro, las orejas le tocan 
los hombros, unos dientes puntiagudos que salen de la boca, sus pies se asemejan a los de un ciervo, además 
corre a gran velocidad, es muy inteligente y emite feroces rugidos [Magasich, Jorge y De Beer, Jean-Marc, 
América mágica, 208]. Tanto este Patagón legendario como los descritos por Pigafetta comen carne cruda, 
se visten con pieles de animal y dan alaridos. Comen rápido y poseen fuerza sobrehumana [Sanfuentes, 
Olaya, Develando el Nuevo Mundo, 159]. Incluso, hay quienes van más allá y defienden que la figura literaria 
del gigante Patagón sería una recreación de otro personaje, aparecido en el Amadís con el nombre del gigante 
Ardán Canileo, personaje inspirador que posee características muy similares al monstruoso Patagón [Téllez 
Alarcia, Diego, «Entre patagones y caballeros andantes. A modo de introducción», Brocar, núm. 30 (2006): 
8].

Por otro lado, Pigafetta también se refiere al uso de armas de estos pueblos: 

Nuestro gigante tenía los pies cubiertos con una especie de calzado, hecho con piel 
del mismo animal; de su tripa procede la cuerda de un arco corto y grueso que llevaba 
en la mano y, además, un mazo de flechas de caña, no muy largas, adornadas con plumas 
por el mango, como las que nosotros usamos; en el extremo opuesto, en vez de hierro, 
tienen, como las flechas turcas, un pedazo de pedernal blanco y negro, que cortan y pulen 
valiéndose de otra piedra.41

El cronista de la expedición de Magallanes realiza una descripción que da cuenta de 
la cultura material del indígena. Si bien indica que su calzado está hecho por la piel de 
un animal, también señala la fabricación de sus armas con la misma procedencia, como 
es el caso de la tripa que funciona como cuerda de un arco corto, lo que da cuenta de un 
carácter rústico y primitivo en sus herramientas.42 Ahora bien, si revisamos los mapas de 
Jan Huygen van Lynschoten y Levinus Hulsius (láminas 2 y 3), podremos notar como 
el gigante refleja el plano salvaje, bajo y grotesco. En primer lugar, es necesario destacar 
el hecho de que portan armas rudimentarias, tales como arcos, flechas y mazas, lo que 

41 Pigafetta, Antonio, Primer viaje alrededor del mundo, 12

42 Resulta interesante anotar la descripción que también realiza Juan de Ladrillero sobre la cultura material 
de los pueblos indígenas que vislumbra en el estrecho de Magallanes: «La jente de esta boca del Estrecho, a la 
parte de la Mar del Sur, es bien dispuesta de cuerpo. Así los hombres, como las mujeres, son soberbios i de grandes 
fuerzas; i las mujeres bien ajestadas. Su traje es cueros de lobos i de nutrias; atados por las gargantas, que les llegan 
hasta las rodillas, manteniéndose de lobos marinos que matan, i de marisco, i pescado, i de ballenas, que dan en 
tierra; y cómenlo crudo, i otras veces lo asan poca cosa. Sus armas son unos dardillos de madera blanca i dagas 
de hueso de ballena i de animales» [Ladrillero, Juan, Relación del Viaje al Estrecho de Magallanes (Santiago: 
Anuario Hidrográfico de Marina de Chile, 1880), 490]. Claramente es posible observar cómo se vinculan 
estos grupos indígenas a un estado rudimentario en sus elementos materiales, ya sean armas, vestimentas o 
alimentos. Los indios son asociados a este espacio basado en la naturaleza, donde los europeos vislumbran 
una cultura cruda, salvaje e inferior.
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se vincula a lo primitivo y lo bárbaro.43 Por otro lado, resulta interesante destacar la 
escena del indígena que se introduce una flecha en la garganta, dando cuenta de un 
acto repulsivo y grotesco. Tal como manifiesta Pigafetta, esto corresponde a una extraña 
medicina que en caso de dolores estomacales se introducen una saeta por la garganta para 
provocar vómitos.44 O incluso, como señala López de Gómara, se meten y sacan una 
flecha por la boca para espantar a los extranjeros.45 En este sentido, el gigante representa 
la barbarie, la desmesura y el primitivismo salvaje y destructor, lo cual no sólo está dado 
por su condición física monstruosa, sino por sus comportamientos y gestos.46

Pero bien, ¿de qué manera esta imagen del gigante ya no sólo se expresa a través 
de figuras que indiquen su gran estatura y salvajismo sino que se vislumbra también 
mediante la toponimia? Si efectuamos una mirada a los mapas de Sebastián Münster, 
Diego Homem y Theodor de Bry (láminas 4, 5 y 6), podremos notar como ya no se 
realizan representaciones figurativas que indiquen la presencia de gigantes en dichos 
territorios, sino que se mencionan los nombres de la zona austral del Nuevo Mundo, estos 
son Regio Gigantum, Terra Gigat y Gigantum Regio, aludiendo en los tres casos a la tierra 
de gigantes.47 De esta manera, podemos concebir como se va conformando un imaginario 
donde se comienza a asociar la Patagonia con un mundo habitado por hombres de gran 
estatura, que tal como sostiene Ernesto Livon-Grosman, es un gigantismo que también 

43 Hay que tener en cuenta que el arco y la flecha simbolizan la guerra y el poder; el arco por su expresión 
suele expresar energía vital y la flecha es símbolo de la velocidad y también de la muerte que nos alcanza 
inopinadamente [Becker, Udo, Enciclopedia de los símbolos (Barcelona: Swing, 2008), 42]. Por otra parte, la 
maza como arma expresa la fuerza brutal y primitiva, como también el poder de dominar por el aplastamiento. 
Incluso, la maza hecha de pieles de animales como la de ciertos personajes míticos, significa el aplastamiento 
por la animalidad [Chevalier, Jean, Diccionario de símbolos, 700-701].

44 Magasich, Jorge y De Beer, Jean-Marc, América mágica, 207

45 Rojas Mix, Miguel, América imaginaria, 79

46 Ibíd., 82.

47 Cfr. Rojas Mix, Miguel, América imaginaria, 78

se manifiesta en el territorio en el que viven y las ideas que se asocian a ese espacio.48 En 
este sentido, los europeos configuran una construcción imaginaria a partir de los nombres 
que se establecen en los lugares que descubren y que asocian a una tierra de gigantes, tal 
como se va transmitiendo en los relatos de los viajeros y los conquistadores.49

En definitiva, mediante esta construcción imaginaria que se realiza sobre la Patagonia y 
Tierra del Fuego es posible comprender cómo el mundo indígena es asociado a un espacio 
de gigantes, donde su naturaleza se funde entre aspectos míticos, salvajes y grotescos. En 
cierta medida, y acuñando el planteamiento de Gustavo Vasco, la imagen del gigante 
se cristaliza como una herramienta de apropiación de lo desconocido.50 A través de este 
mundo incógnito, los europeos buscan comprender las diferencias que existen con su 
cultura, estableciendo una alteridad que permita definir su propia identidad. Incluso, 
tal como indica Gabriela Álvarez Gamboa, la construcción de esta diferencia no es 
unívoca, en la medida que el estereotipo como mecánica de emplazamiento del sujeto 
construye una imagen de identidad y a la vez es la transformación del sujeto que asume 

48 Livon-Grosman, Ernesto, Geografías imaginarias. El relato de viaje y la construcción del espacio patagónico 
(Rosario: Beatriz Viterbo, 2003), 41

49 Cabe destacar la expedición realizada por Pedro Sarmiento de Gamboa al Estrecho de Magallanes, quien 
en su testimonio señala: «Pasada la punta dicha, que llamamos punta de Gente Grande, aparece otra punta como 
5 leguas al Nornordeste, y pasada la punta de Gente Grande hace la tierra una ensenada o brazo la vuelta del 
Este […] Y en surgiendo, apareció gente en la costa y nos dio voces; y para ver qué era y para tomar alguno de esta 
provincia para lengua, Sarmiento envió allá al alférez y a Hernando Alonso con algunos arcabuceros en el batel y 
llegados a tierra, los naturales de aquella provincia que eran gente grande, comenzaron a dar voces y saltar hacia 
arriba con las manos altas y aleando y sin armas, porque las habían dejado allí junto» [Sarmiento de Gamboa, 
Pedro, Viajes al Estrecho de Magallanes (Madrid: Alianza, 1988), 121]. Claramente notamos como los mismos 
viajeros van definiendo los nombres de los lugares que recorren, vinculando dicha toponimia a las imágenes 
que construyen sobre las gentes con las cuales se encuentran y destacando por sobre todo las características 
extrañas y exóticas de dicho mundo.

50 Vasco, Gustavo, «Regio Gigantum», Historia Crítica, núm. 28, Universidad de los Andes, Bogotá (2004): 
229
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tal representación.51 En otras palabras, la otredad legitima una construcción cultural que 
permite definir al mundo europeo a través de una oposición visual, donde la exageración 
de los atributos y comportamientos de los gigantes patagones generan figuras simbólicas 
que consolidan la estructura cultural e imaginaria de la civilización del Viejo Mundo. 
Pero bien, ¿de qué manera estas representaciones y constructos imaginarios oscilan entre 
lo monstruoso y lo maravilloso? ¿Y en qué medida la dimensión exótica genera una 
ambigüedad dentro de la lectura identitaria del indígena de la Patagonia y Tierra del 
Fuego?

Rarezas, prodigios y exotismo. Una lectura a las imágenes monstruosas y maravillosas 
del indígena del fin del mundo.

El estudio de las representaciones e imaginarios en torno a los indígenas patagones 
y fueguinos, nos conlleva a plantearnos nuevas lecturas acerca de la construcción de 
imágenes sobre dichas culturas. Si bien el gigantismo de estos aborígenes expresado en la 
cartografía alude a un sentido grotesco, salvaje y bárbaro, también podemos percibir como 
lo exótico y maravilloso forjan nuevas perspectivas en relación a la concepción e identidad 
de estos pueblos. Ahora bien, ¿qué significan las maravillas dentro de la mentalidad del 
europeo que construye estas representaciones? ¿Y cómo se manifiesta este plano exótico y 
prodigioso en las imágenes sobre los indios en la cartografía de la zona austral americana?

Si efectuamos una revisión a la noción de lo maravilloso, notaremos la importancia 
que adquiere para la sociedad europea en cuanto permite definir su realidad y entorno 
cultural. Según Jacques Le Goff, este término que aparece sobre todo en la forma de 
mirabilia, en plural, designa realidades geográficas, y de manera general, naturales 

51 Álvarez Gamboa, Gabriela, «El sujeto que tiembla-desea: ambivalencia, estereotipo y tensión en las 
representaciones coloniales de la Patagonia», Revista Universum, núm. 25, vol. 1 (2010): 34

y asombrosas.52 De hecho con los mirabilia tenemos una raíz mir (miror, mirari) que 
implica algo visual. Se trata de una mirada. A partir de esta referencia al ojo se configura 
un mundo imaginario que se ordena alrededor de esa apelación a un sentido, el de la vista, 
y alrededor de una serie de imágenes y de figuras que son metáforas visuales.53 Ahora bien, 
tal como expresa Claude Kappler, la búsqueda de las maravillas constituye uno de los más 
importantes atractivos de la exploración del mundo, indicando la admiración, sorpresa, 
gusto por lo nuevo y extraordinario.54 Según Caroline Walker Bynum, lo maravilloso 
induce a lo bello, horroroso, bizarro y raro.55 Para Juan Eduardo Cirlot, con las mirabilia 
se conocieron los hechos y objetos raros y maravillosos (zoología fantástica, virtudes 
ocultas de animales, plantas minerales, milagros, etc.).56 Incluso, Tzvetan Todorov señala 
que lo maravilloso es un género en que los personajes aceptan lo sobrenatural, extraño 
y misterioso, donde lo grotesco y lo fantástico se admiten dentro de la naturaleza.57 Es 
así como lo maravilloso conserva siempre un residuo sobrenatural que nunca podrá 
explicarse sino por lo sobrenatural.58 No obstante, tal como indica Olaya Sanfuentes, 
esta actitud responde al contexto europeo de fines de la Edad Media, donde a la realidad 
que se enfrentan es dura: la guerra azota en algunas regiones, mientras que las pestes, 
epidemias y hambrunas asolan en otras. En este contexto, no es extraño que el hombre 
de aquel entonces quiera amenizar su vida con relatos que excitan su imaginación y 
lo transportan a tierras lejanas.59 De esta manera, lo maravilloso se va a vincular a lo 
asombroso e incomprensible, generando diferencias con lo propio y estableciendo una 

52 Le Goff, Jacques, Héroes, maravillas y leyendas en la Edad Media (Madrid: Paidós, 2010), 20

53 Le Goff, Jacques, Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval (Barcelona: Gedisa, 2008), 10

54 Kappler, Claude, Monstruos, demonios y maravillas a fines de la Edad Media (Madrid: Akal, 2004), 56

��� Walker Bynum, Caroline, «Wonder», The American Historical Review, vol. 102, núm. 1 (1997), 21

56 Cirlot, Juan Eduardo, Diccionario de símbolos (Barcelona: Siruela, 2005), 313

57 Todorov, Tzvetan, Introducción a la literatura fantástica (Barcelona: Ed. Buenos Aires, 1982), 53 y ss.

58 Le Goff, Jacques, Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval, 14

59 Sanfuentes, Olaya, Develando el Nuevo Mundo, 30
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cercanía a la admiración y el deleite. 

Pues bien, si nos internamos en la cartografía de la Patagonia y Tierra del Fuego, 
notaremos como en la carta que se encuentra al final de la obra de Alonso de Ovalle 
(lámina 7), se presentan dos extrañas criaturas que ya empiezan a manifestar el plano de 
lo monstruoso, lo exótico y lo maravilloso. Si nos centramos en el indígena que aparece 
tensando un arco, podremos vislumbrar cómo se recurre nuevamente a las armas para 
presentar un sentido salvaje. Sin embargo, resulta de mayor interés destacar el hecho 
de que este aborigen también es retratado con una cola, lo que ya no nos habla sólo 
de un carácter primitivo o barbárico, sino que alude a una condición más próxima al 
mundo animal. Tal como señala Gastón Carreño, la imagen del indígena se empieza a 
estereotipar principalmente a través de la monstruosidad. En este sentido, los monstruos 
son expresión del pecado de ser otro, forman parte de una información general sobre 
lo extraño, inducen al exotismo y simbolizan el paganismo.60 Para Rudolf Wittkower, 
los monstruos –mitad humanos y mitad animales- juegan una parte fundamental en 
el pensamiento e imaginario de las personas, en la medida que son asociados a poderes 
divinos o diabólicos.61 Incluso, tal como sostiene Margarita Lira, la domesticación del 
indio en este tipo de representación se logra haciendo de los indígenas locales los seres 
más diferentes de los europeos, los más inhumanos o antihumanos. Es así como se puede 
vislumbrar a hembras masculinas, hombres sin cabeza o con cola, lo cual da cuenta de 
cómo son distorsiones que eliminan características representativas de lo normal.62

De esta manera, podemos concebir como las construcciones imaginarias que se 
realizan de los indígenas paulatinamente ingresan a un plano que se funde con lo mítico, 

60 Carreño, Gastón, «El pecado de ser otro. Análisis a algunas representaciones monstruosas del indígena 
americano (siglos XVI-XVIII)», Revista Chilena de Antropología Visual, núm. 12, Santiago (2008): 130

��� Wittkower, Rudolf, «Marvels of the East. A study in the history of monsters», Journal of the Warburg and 
Courtauld Institutes, vol. 5 (1942): 197

62 Lira, Margarita, «La representación del indio en la cartografía de América», 97

sobrenatural y distinto. En relación a esto, si revisamos los mapas de Outghertzoon y 
Pieter van der Keer (láminas 8 y 9), podremos notar varios de estos elementos dentro de 
las representaciones que se hacen del indio. Cabe destacar en primer lugar la desnudez 
que se presenta de los indígenas, lo que nos habla de seres inferiores que representan la 
carencia de vestimentas y principios morales. Pero asimismo esta desnudez y ausencia de 
cultura de los indios se vislumbra como una forma de inocencia, cercana o dentro del 
tiempo de Adán y Eva, y por ello también nobles, pues como todavía no tenían ropas –y 
todavía no habían cometido pecados- sólo hacían el bien.63 En este sentido, si bien está 
presente lo monstruoso y salvaje de estos seres, se va configurando una noción ambigua 
de su identidad, en cuanto también representan la candidez de un mundo que aún no 
conoce la civilización.64

Por otra parte, el plano de lo exótico y lo maravilloso también queda manifiesto en la 
nueva fauna que se vislumbra. En los mapas de Outghertzoon y John Ogilby (láminas 8 y 
10), se pueden distinguir algunas aves, pingüinos y conchas que son totalmente ajenos al 
mundo conocido por los europeos. Esta fauna novedosa y distinta va configurando nuevas 
estructuras imaginarias dentro de su mentalidad, lo que va generando un asombro y 
deleite por estos animales desconocidos. Para Olaya Sanfuentes, los europeos no tardaron 

63 Ibíd., 93

64 Ahora bien, no hay que perder de vista que la construcción que se hace del otro proviene de los ojos 
europeos, es decir, estas representaciones se basan en muchos casos en el modelo clásico para dibujar a los 
aborígenes. De esta manera, tal como señala Ingreet Juliet Cano, este tipo de ilustraciones a pesar de que 
buscan la fidelidad de la representación, dejan escapar elementos del contexto cultural en el que fueron 
elaborados. Las ilustraciones de los hombres y mujeres del nuevo mundo, adoptaban un modelo físico 
derivado, en actitudes y proporciones, de las estatuas clásicas de occidente. Es así como en los cuerpos no 
se explicitan los órganos sexuales, sino que por lo general se los disimula o se los cubre, con excepción de 
los senos de las mujeres que casi siempre están descubiertos. Son desnudos presentados naturalmente, y son 
sobretodo armoniosos; a pesar de que la imagen plasme la agresividad [Cano, Ingreet Juliet, «Imagen del 
cuerpo desnudo. Acercamiento a algunos dibujos y grabados del siglo XVI», Revista Chilena de Antropología 
Visual, núm. 3, Santiago (2003): 42].
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en expresar su extrañeza frente a las especies americanas, las cuales para poder describirlas 
en una imagen verosímil, recurrieron a características físicas de diversos animales por ellos 
conocidos, armando un verdadero puzle visual.65 De hecho Antonio Pigafetta nos cuenta 
que vio un animal con cabeza y orejas grandes como una mula, el cuello y el cuerpo como 
un camello, patas de ciervo y cola de caballo.66 Era una llama.67 Claramente podemos 
notar como las imágenes que se construyen en torno a los animales del fin del mundo 
oscilan entre elementos reales y fantásticos. Son criaturas que reflejan una maravilla y 
exotismo, un estado diferente a lo que se conoce en Europa. Estas criaturas resultan 

65 Sanfuentes, Olaya, «Europa y su percepción del Nuevo Mundo a través de las especies comestibles y los 
espacios americanos en el siglo XVI», Historia, vol. 39, núm. 2, Pontificia Universidad Católica de Chile, 
Santiago (2006): 24 

66 Pigafetta, Antonio, Primer viaje alrededor del mundo, 12

67 Sanfuentes, Olaya, «Europa y su percepción del Nuevo Mundo a través de las especies comestibles y 
los espacios americanos en el siglo XVI», 24. Cabe destacar otras menciones que realiza Antonio Pigafetta 
sobre la fauna existente en la zona austral de América: «Durante la navegación vimos algunas especies de pájaros 
raros: entre ellos unos que no hacen nido, porque no tienen patas, la hembra pone los huevos sobre el lomo del 
macho, y allí los cubre; y también los denominados Cagassela, porque se alimentaban del excremento de los otros 
pájaros, habiéndolos visto alguna vez ir en seguimiento de ellos hasta que obtenían el alimento que deseaban. 
Vimos también peces voladores, y otros en gran tan número, que formaban una masa compacta que parecía una 
isla brotando del mar» [Pigafetta, Antonio, Primer viaje alrededor del mundo, 7]. Asimismo, el cronista 
italiano se refiere a las ocas y lobos marinos que vislumbran: «Navegando luego con rumbo al S., siempre a la 
vista del continente, llegamos a dos islas pobladísimas de ocas y de lobos marinos; son las primeras tan abundantes, 
que, habiéndonos puesto a perseguirlas, en una hora hicimos buena provisión para las cinco naves. Son negras, y 
sus plumas del cuerpo y de las alas del mismo tamaño y forma; no vuelan, están siempre en el mar, y se alimentan 
con peces; son tan grasientas, que al desplumarlas les desollábamos. Tienen el pico parecido a un cuerno. Los lobos 
marinos son de varios colores, y tan grandes como terneros, a los que se parecen en la cabeza; tienen orejas pequeñas, 
de forma redonda, y dientes largos; sus pies están pegados al cuerpo, siendo parecidos a nuestras manos; los dedos 
están unidos por una membrana como las ocas. Si pudieran correr, serían animales muy temibles; nadan con 
velocidad vertiginosa, y se alimentan de peces» [Ibíd., 11]. A partir de tales descripciones podemos concebir la 
fascinación que generan estas criaturas, las cuales empiezan a estar ligadas a lo exótico y lo diferente, pero que 
ofrecen grandes recursos, riquezas y maravillas para los europeos.

novedosas y llamativas y alimentan la construcción cultural que se realiza sobre este nuevo 
mundo que se devela ante sus ojos.

Por último, si analizamos la cartografía de Diego Homem y Levinus Hulsius (láminas 
11 y 12), notaremos como esta tierra de gigantes se considera un espacio lejano y 
desconocido.68 De esta manera, lo incógnito se presenta como un lugar de proyecciones 
e imaginaciones donde puede extenderse un sustrato fabuloso y prodigioso. De hecho, 
tal como plantea Claude Kappler, sólo hay maravilla si el «objeto» extraordinario está 
localizado en un único extremo del mundo y si es exclusivamente ajeno. Esa «exclusividad» 
es la condición de la sorpresa y de la admiración.69 En este sentido, lo maravilloso se 
construye a partir de la lejanía que representan estas tierras, sus habitantes y su mundo 
material y cultural. Tal como se observa en los mapas, los gigantes se muestran como una 
particularidad ubicada en el fin del mundo, destacando no sólo por su gran estatura, sino 
también por su salvajismo, armas, desnudez y escasa vestimenta. En otras palabras, es la 
diferencia lo que provoca la maravilla.70 Es así como ya en el siglo XVI, incluso en parte 
del siglo XVII, Europa había asimilado la idea de que en las extremidades australes existía 
una nación de gigantes.71 Si bien el gigante representa la barbarie y desmesura, también 
se torna un elemento a través del cual el mundo europeo ve a América y se justifica a sí 
misma.72 Al definir América se estaba definiendo por oposición a Europa y es por eso que 

68 Cabe mencionar que a través de la toponimia observamos cómo se mencionan estos lugares: 
Terra Incognita y Terra Australis Incognita, dando cuenta del carácter ignoto de dicha geografía. 
Incluso, como señala Amalia Sanguinetti de Bórmida, son tierras que no figuran con precisión 
en la cartografía de la época [Sanguinetti de Bórmida, Amalia, «Patagones. Cultura, mito y 
extinción», Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires, Buenos Aires (2006): 154]
69 Kappler, Claude, Monstruos, demonios y maravillas a fines de la Edad Media, 68

70 Ibíd., 57

71 Magasich, Jorge y De Beer, Jean-Marc, América mágica, 213

72 Carreño, Gastón, «El pecado de ser otro», 135
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los indios no podían ser completa y normalmente humanos. Al estar afuera de Europa 
los americanos tenían que ser otros.73 De este modo, podemos comprender como esta 
lejanía espacial permite construir este tipo de representaciones culturales sobre la otredad 
y asimismo validar una definición de su identidad a partir de la diferencia que generan 
estos pueblos del fin del mundo, los cuales no son rechazados dentro de la mentalidad 
europea, sino que activan una fascinación por su calidad exótica, mítica y maravillosa.

Balance final y el problema de la construcción del otro.

Si efectuamos una reflexión final sobre la imagen y la representación de la realidad 
cultural en la Patagonia y Tierra del Fuego, podremos notar cómo se erige una construcción 
imaginaria que refleja una serie de elementos culturales, materiales y mentales de los pueblos 
que se vislumbran o de los cuales se transmiten sus relatos. Dentro de estas nociones es 
posible comprender como lo real e irreal se funden en un mismo concepto.74 En este 
sentido, mediante la representación del mundo, sus habitantes y entorno que se realiza 
en la cartografía, también se plasman componentes fantásticos, exóticos y distintos, los 
cuales van generando una diferencia en la comprensión cultural e identitaria de la sociedad 
europea que forja estas imágenes. Los mapas como objetos caracterizadores de América 
y de sus habitantes se ven sujetos a las nociones que poseían los europeos respecto a lo 
externo y la otredad.75 Sin ir más lejos, todos los hombres se definen a sí mismo mirándose 
en el espejo de los «otros», para diferenciarse de ellos.76 De esta manera, podemos entender 
como los europeos construyen una imagen de seres gigantescos y monstruosos en un 
espacio lejano, extraño y desconocido, bajo lo cual legitiman sus acciones de conquista 

73 Lira, Margarita, «La representación del indio en la cartografía de América», 100

74 Kappler, Claude, Monstruos, demonios y maravillas a fines de la Edad Media, 126

75 Lira, Margarita, «La representación del indio en la cartografía de América», 90

76 Fontana, Josep, Europa ante el espejo (Barcelona: Crítica, 2000), 107

y al mismo tiempo definen su propia identidad en oposición a este mundo insólito y 
extraordinario.

¿Y en qué sentido estas construcciones visuales van articulando imágenes que ayudan a 
aproximarse a aspectos culturales de los pueblos que retratan? Si bien las representaciones 
que dan cuenta del mundo patagón y fueguino están imbuidas bajo una perspectiva europea, 
no es menor la lectura que se puede realizar de estas imágenes en cuanto entregan elementos 
materiales o descripciones sobre sus armas, vestimentas, herramientas y recursos naturales 
que componen su ambiente. En otras palabras, mediante este tipo de representaciones es 
posible acercarse a componentes que definen la cultura de los pueblos indígenas, donde si 
bien se resaltan las cosas que asombran al mundo europeo, también configuran un imaginario 
a partir de la cultura material y las actitudes y comportamientos que ven en estos aborígenes.

En definitiva, mediante las representaciones cartográficas podemos vislumbrar un 
proceso de construcción de imágenes entre los europeos y los pueblos indígenas. Son mapas 
que están repletos de símbolos, pero que asimismo reflejan formas de alteridad y relaciones 
culturales. El indígena pasa a convertirse en un «otro», el cual oscila entre actitudes grotescas, 
bajas y salvajes, como también inocentes, extrañas y sorprendentes. En cierta medida, refleja 
lo raro y lo extraordinario, aquello nunca antes visto. Es así como lo monstruoso no sólo es 
lo horroroso y excesivo, sino que también puede ser lo maravilloso y diferente. Dicho de otro 
modo, el europeo construye un imaginario ambiguo sobre los habitantes del fin del mundo 
en cuanto oscilan entre la maravilla y la monstruosidad, con lo cual se forja un arquetipo que 
desborda la realidad y genera un gran atractivo y asombro por la particularidad que significa 
este nuevo escenario. De esta manera, las imágenes se tornan una herramienta esencial para 
comprender la diferencia y la propia identidad, permitiendo abrirse a nuevas perspectivas y 
espacios que establecen miradas distintas de la otredad, la cual ya no sólo se vislumbra con 
los miedos y temores legados de las representaciones de su mundo, sino que reflejan una 
posibilidad de encuentro con las rarezas, extrañezas y exotismo de las nuevas tierras que 
definen un cruce cultural entre la imaginación y la realidad.
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ANEXO ICONOGRÁFICO

Ilustración 1. Diego Gutiérrez, Americae Sive Qvartae Orbis Partis Nova Et 
Exactissima Descriptio, 1562. «http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/e9/

Guti%C3%A9rrez%2C_the_Americas%2 
C_1562.jpg»

Ilustración 2. Jan Huygen van Lynschoten, Delinetao Omnioum orarum 
totius Australis, 1596. «http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.

asp?id=MC0018380»

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/e9/Guti�rrez%2C_the_Americas%252%0BC_1562.jpg
http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/e9/Guti�rrez%2C_the_Americas%252%0BC_1562.jpg
http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/e9/Guti�rrez%2C_the_Americas%252%0BC_1562.jpg
http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018380
http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018380
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Ilustración 3. Levinus Hulsius, Nova et exacta delineato, 1599.

«http://library24.library.cornell.edu:8280/luna/servlet/detail/
JCB~1~1~2090~3400003:-Nova-et-exacta-delineatio-Americae»

Ilustración 4. Sebastian Munster, Nova Insulae XVII Nova Tabula, 1540.

«http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018372»

http://library24.library.cornell.edu:8280/luna/servlet/detail/JCB~1~1~2090~3400003:-Nova-et-exacta-delineatio-Americae
http://library24.library.cornell.edu:8280/luna/servlet/detail/JCB~1~1~2090~3400003:-Nova-et-exacta-delineatio-Americae
http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018372
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Ilustración 5. Diego Homem, South America South, c.1558

«http://www.1st-art-gallery.com/Diego-Homem/South-America-South.html»

Ilustración 6. Theodor de Bry, Americae Pars Magis Cognita, 1624.

«http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018376»

http://www.1st-art-gallery.com/Diego-Homem/South-America-South.html
http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0018376
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Ilustración 7. Alonso de Ovalle, Tabula Geographica Regni Chili, 1656.

«http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0000066»

Ilustración 8. Outghertzoon, Fretum Magallanicum, 1601.

«http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo%20
margarita%20lira/7.htm»

http://www.memoriachilena.cl/temas/documento_detalle.asp?id=MC0000066
http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo margarita lira/7.htm
http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo margarita lira/7.htm
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Ilustración 9. Pieter Van der Keer, Fretum Magallanicum, 1602.

«http://www.raremaps.com/gallery/detail/27560/Fretum_Magallanicum/Bertius.html»

Ilustración 10. John Ogilby, Tabula Magallánica. Qua Terra del Fuego, 1658.

«http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo%20
margarita%20lira/ 

MAPA%20DE%20MAGALLANES.jpg»

http://www.raremaps.com/gallery/detail/27560/Fretum_Magallanicum/Bertius.html
http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo margarita lira/%0BMAPA DE MAGALLANES.jpg
http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo margarita lira/%0BMAPA DE MAGALLANES.jpg
http://www.academia.cl/rev_antrop_visual/revista4/articulos/articulo margarita lira/%0BMAPA DE MAGALLANES.jpg


Revista
Sans 
Soleil

49 Revista Sans Soleil - Estudios de la Imagen, Nº4, 2012, p. 30-52

Pablo Castro Hernández

Monstruos, rarezas y maravillas en el Nuevo Mundo 

Ilustración 11. Diego Homem, Mundus Novus o Quarta Orbis Pars 1558.

«http://www.lookandlearn.com/history-images/XB031359/Atlas-by-Diego-Homem-of-
South-America?img=0&search=Diego%20Homem&cat=all&bool=phrase»

Ilustración 12. Levinus Hulsius, Deliniatio Freti Magellanici, 1603.

«http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/view/all/when/1601-
1650?os=300&pgs=50&sort= 

IMAGE_DATE%252Csubject_groups»

http://www.lookandlearn.com/history-images/XB031359/Atlas-by-Diego-Homem-of-South-America?img=0&search=Diego Homem&cat=all&bool=phrase
http://www.lookandlearn.com/history-images/XB031359/Atlas-by-Diego-Homem-of-South-America?img=0&search=Diego Homem&cat=all&bool=phrase
http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/view/all/when/1601-1650?os=300&pgs=50&sort=%0BIMAGE_DATE%252Csubject_groups
http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/view/all/when/1601-1650?os=300&pgs=50&sort=%0BIMAGE_DATE%252Csubject_groups
http://jcb.lunaimaging.com/luna/servlet/view/all/when/1601-1650?os=300&pgs=50&sort=%0BIMAGE_DATE%252Csubject_groups
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